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 27 votos.                                                                                                                                        Por autor Min Guang.

27 votos
1.- 13 recuerdos

Ese día fue la niña justo en medio del camino. Las carretas y animales de tiro pasaban a su alrededor como si no estuviera en ese sitio. La tos llegó cuando estaba por gritar a su madre. Y el gato de la vecina corrió de aquel mal augurio.

La intensidad del impulso causo que todo su cuerpo vibrara como cuerdas de lira. Acerca la palma para sostener los labios y de ese modo evitar la destrucción.

Lentamente retira la mano y cierra los ojos, ella ya lo sabe, quizá por algún motivo esta asegurándose.

Todos se horrorizan y alejan cuando ven lo que tiene: sangre.

Gritos.

Al día siguiente fueron los mellizos del abarrotero, aunque ellos no estaban fuera de casa; todo lo que pasaba era siniestro.

Y los gritos no tardaron en reaparecer.

En 1347 aún tenían los métodos del inició.

Huye de lo desconocido y aférrate a lo seguro.

Pasaba caminando justo al lado de aquel espectáculo sin saber de lo que se trataba; aunque ciegamente lo imaginaba.

La campana de la puerta me sacó de mis cavilaciones. Ese invento hacía que las personas perdiéramos menos tiempo a la espera del comerciante.

Aún me aturde el sonido ¿Pretenden que nos acostumbremos a aquello?

— Necesito comprar tres vacas, la comida será abundante. —Es lo primero que pedí. Solía saludar, pero de la emoción no lo logré.
— No tengo permitido vender más de una, mi buen. Han sacrificado muchos rebaños por miedo a que estén enfermas de esa «wea».—El carnicero me informó poco después de haberme observado, parecía alarmado.

Una vez más los humanos huían de ellos mismos, así como lo hizo mi abuela fiel a sus principios al escapar de casa. Sí tenías a algún ser vivo en la periferia lo mejor sería dar media vuelta y correr a la aldea más cercana. Pero una inofensiva res parecía demasiado extrema.

— Aun así, tiene algunas, ¿Cierto? ¿O son falsos los rumores de su precio?

Arriesgarse tanto por un animal era tonto; pero yo daría la vida entera porque mi amada fuera feliz.

— Supongo que los imprudentes tienen que verlo por si mismos. —Fue su única replica, parecía cansado de hacer lo mismo ante cada cliente.

Y sin saber muy bien el porque me encontraba dentro de un escaso corral, vacío del todo a pesar de nuestra masa dentro del espacio.

— Cuando digo que no puedo, en realidad es imposible.

Quizá debí haberme quedado con eso y tener una comida escasa, pero ¿Por qué los alimentos debían de ser pocos cuando el amor era mucho?

Saliendo cabizbajo del negocio comencé a dar traspiés, quería tanto tener mucho y justo ahora que contaba con los recursos para tenerlo la existencia era poca.

— ¿Le gustaría una rosa, joven?

Aquel era la señal que necesitaba, un vendedor ambulante llegó frente a mí y debajo de aquel sombrero de paja logré captar aquel brillo en la mirada: sabía exactamente qué era lo que quería.

— ¿No contará con un rebaño extenso de calidad, cierto?

Al fin sonrió dándome la flor.

— En realidad...

2. 6 pasos al altar.

—...si, acepto.

A pesar de todo continuabas con tu vida; la gente no dejaría de caminar.

Continúe con mis planes hasta llegar a aquel nublado día dentro del goteante laberinto verde, tan seguros de nuestras decisiones; siempre sería ella; siempre sería yo; ambos teníamos ya el anillo en nuestro corazón y la alianza entre los dedos.

Faltaba decir el típico, pero tan necesario poema y juramento. Los árboles serían nuestros testigos.

« Prometo serte fiel...

Fue cuando noté al proveedor del maravilloso banquete, se había dejado el sombrero, pero lo demás era completamente diferente. No sonreía.

Llega hasta mi memoria las últimas palabras de mamá Carmen

«Recuerda hijo: si todo parece demasiado sencillo y las personas sonríen; han hecho algo mal y ellos saben qué es.»

Ella tomaba entre sus delicadas manos aquella única rosa, quizá era mi imaginación, pero ahora no parecía tan inofensiva, solitaria.

Entrelazamos las manos sin saber muy bien la razón.

encontrando en cada mañana...

Mis jubilosas mejillas perdieron el color al observar horribles marcas en una de ellas. Logré palpar el escándalo de que fuera mi mano. El sabor del pánico amargó mi paladar pensando que fuera suya.

Esas cosas que tanto estaban de moda en aquellos días: el miedo, las brujas y las ceremonias de quema, llorar frente a personas injustamente juzgadas, vanagloriar el pecado cuando es necesario y, sobre todas las cosas, la pandemia.

un motivo claro cuál hiel...

Los sonidos de la multitud estaban dentro de mi cabeza cuando se mudaron al exterior; alguien más llegaría y pronto.

Prometo verte al amanecer;

serás mi sol cuando nada más pueda cambiar...

¿Recuerdas aquellas primeras carretas? El escándalo era como saltar de un barranco sobre una.

Volvía loco a cualquiera a la vez que la creciente lluvia caía sobre cualquiera.

Prometo darte el latir de mis entrañas, y serle fiel a la vida de las tuyo...

— Me siento mal. — Mida pronuncia las palabras que con tanto temor esperaba, la agresividad de esa frase dicha con calma me hizo morir sin la bendición de perderme en la inconsciencia.

A partir de aquí todo pasó muy rápido; los guardias llegaron todos juntos y cada uno enfundado en trajes de cuero individual, ni un poco de su piel se veía a través de la armadura.

Prometo no soltarte nunca porque el día que lo haga mi vida caerá al vacío...

La solté, ellos tiraban de ella mientras otros tantos me atraían dentro de una carroza.

En el momento justo que su sencillo y pequeño dedo dejó de tocarme fue cuando abrí los ojos.

Ella ya no estaba aquí.

Y, por sobre cualquier cosa, prometo no abandonarte.»
3.- 8 finales abiertos.

La soledad me abandonó cuando menos lo deseaba; quería sollozar en silencio, pero cada curandero que llegaba terminaba con mi única salida.

— Avanza lento. — decían.

Aguardaban con una distancia de 40 pies de separación ¿Bajo qué argumentos podían dar su sentencia?

De Mida no sabía nada, cada mañana le rezaba al Sol para que me fuera devuelta, aquel día desperté pidiendo una cosa diferente: tan sólo que no sufra.

Cabe decir que mi cuerpo no se había degradado, mis pies seguían estando al final de mi cuerpo y el cráneo al principio de todo. Parecía lo correcto.

En mi mente; sin embargo, todo estaba al revés.

El corazón parecía haberse mudado a las rodillas ya que a cada paso este sollozaba de dolor.

Cuando alzaba las manos podía ver más allá de la inmensa oscuridad de la cueva. Aún no lograba localizar el alma, pero procuraba buscarla cada día.

Y fue así, con una mano al frente que la vía.

Ella estaba delante. Pero Mina no se movía.

Era exactamente igual a como la recordaba en cada extremidad: el cabello era corto debido a su reciente maldición; la cintura era angosta y un tanto más baja, incluso llevaba el vestido de la boda. Mi cabeza deseaba cerrar las manos, pero ya había notado el cambio. Sus brazos estaban en perfectas condiciones.

Capaces de levantar un templo entero, en realidad.

Pero decidí no hacer caso. La necesidad de extrañarla me cegó y decidí no ver.

Seguía sin dirigirse hacia aquí. Uno pensaría que no lo intentaba.

Consciente como podía estarlo me percaté de que di el primer paso por las razones incorrectas. Más eso no importa ya.

Es ese magnetismo; la curiosidad llama al curioso. El amor saltaba de mí, y era eso mismo lo que me decía que no creyera en esa ilusión, esa mentira mal elaborada.

Fue cuando creí en contra del tiempo e hice maldiciones a mi único ancestro vivo. Ella no estaba en este plano terrenal, por más pasos que sufriera parecía no acercarme en lo más mínimo.

Pero estaba conmigo, seguro es.

En ese momento logré escuchar por mi oído izquierdo a las 46 novias del pasado diciendo que me amaban. Por el derecho tan sólo percibo sus disculpas cuando me fueron infieles con mi padre.

Poniéndolo en aquellas palabras ahora si entiendo las habladurías del pueblo; los vecinos que maldecían a la familia y por tal mal acumulado la venganza fue lanzado hacía ellos ¿Qué otra razón podría ser que no nos infectáramos de la plaga? Mi padre la llamaba ciencia mientras mamá se persignaba junto a cada respiro.

Sí tan sólo diera un paso más, estaba seguro de morir por su melodía interna.

Ella no camina.

Mida baila sin compañero porque no lo necesita; es por eso que me había elegido a mí. Parecía navegar mejor contra corriente.

Me podría matar, todos lo dijeron.

La abuela me lo había explicado bajo la luz de los astros: una mujer no puede sonreír de ese modo sin tener el diablo por dentro.

Pero también había dicho que el diluvio nunca terminaría; cuando llegó la época seca decidí no confiar tanto en su buen juicio. Eso y la huida terminaron con la confianza, aunque no con el buen concepto.

Ya está frente a mí, huele a rosas, a rosas y a tierra. Mi olor favorito.

Se agacha poco a poco y me toma por los hombros, en donde sea que toque me deja hirviendo, sus dedos tienen veneno que me recorre en miles de pequeñas agujas por todos lados.

Abre los labios y casi muero, son los mismos que hace no mucho me pidieron perdón por enamorarse de mí; ese día lloró al no poder rechazar mi propuesta de matrimonio.

Los coloca sobre los míos.

El aire tarda tanto en volver a mí que temo al fin perecer antes de volver a tocarla.

Primero es algo raro, ajeno. Como cualquier cosa de mi vida; como si no perteneciera del todo. Pero esta vez la sensación muta.

Surge algo dentro de mí: el deber de ser feliz. Y me encuentro bien con ello.

Quizá se lo deba a la mitad de seres vivos que ya no lo están del todo.

Siento que voy a caer de la piedra, justo al fondo del foso, pero ella me toma y me siento seguro. El movimiento con el que amablemente me lleva al cielo me hace querer devolverle el favor, así que la beso.

Después de casi 3 años de encierro vuelvo a tener contacto y el mejor, diría yo.

Ella me besa y yo me quemo. Es tan conveniente seguir vivo.

Se acaba y sé que, por un juego del destino, la mujer que tengo frente a mí ya no es Mida.

Pero tiene los ojos de Mida.

Y yo logró ver.

Puedo mirar que el gran amor siempre será mayor que el odio, que los votos que juré hace tanto ya habían logrado maravillas.

La muerte me mira con pena; ella sabe lo que daba por asegurar la felicidad de mi gran amor. Ella sabe que Mida hace tiempo me espera al otro lado del puente inmortal.

O quizá no, es muy probable que dicho amor nunca se contagiara y tenga una vida buena con algún noble caballero; puede que incluso se olvidará de mí.

He perdido tanto como para que esa posibilidad me moleste.
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